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            ACTO PRIMERO
   

         

         Gabinete en casa de Aquiles Laguardia: un gabinete amueblado con tanta sencillez como buen gusto. 
      Habrá un balcón en el foro, una puerta en el lateral izquierda y dos en el lateral derecha. Es de dia. La acción en Madrid. Epoca actual y en el mes de Octubre.
      

         –––
   

         (Al levantarse el telón esta en escena DELFINA. 
      Delfina es una criada joven y escuálida. Viste en traje de mecánica: es decir una especie de guardapolvo oscuro, no muy limpio y bastante corto. Calca unas grandes zapatillas de orillo con su buena piel de conejo y todo. De las dos desbocadísimas zapatillas surgirán como dos mondadientes forrados de blanco, las dos flacas piernas de Delfina. Debe contrastar con estos desastrosos «bajos» una rubia cabeza peinada a lo Merode y un gesto de exquisita espiritualidad. Delfina provista de unos zorros aporrea los muebles, sin mirarlos, porque de donde no quita el ojo es de las puertas de la derecha, temerosa de que salga alguna persona. Viendo que no sale nadie corre al balcón y medio grita a alguien que se supone en un balcón cercano.)
      

         Del.
       ¿Pero me la vas a proyetar el domingo, Wenceslao?... Escucha, ¿y cómo ha salido?... ¿Es de veras?... ¡Ay, dímelo!... ¡Aguarda!... (Entra, vuelve a mirar escamadísima, regresa al balcón y mientras escucha, coge los zorros con la mano izquierda y le da quince zorrazos a una silla, sin mirarla, por supuesto
      .)

         Paca
       (Por la puerta de la izquierda. Es la cocinera de la casa y viene de la compra. Tiene unos cuarenta años y es una mujer de una vez. buena cara, buenas carnes y buen humor. Trae un gran canasto. Al ver a Delfina, se detiene, se ríe, pone el canasto sobre una silla y diee muy chulona
      .) Ya está Ja Delfina charlando con el peliculero d’haí al lao, que pa mí que es un sinvergüenza. (Riendo
      ) Y hay que ver el martingalita que se gasta, pa que crea la señora que está limpiando. Bueno, esta Delfina es una creatura cómica donde las haiga. Como que la llamo la Sara Bernarda y le está el mote que ni dibujao. La voy a dar un susto. (Se acerca a ella de puntillas y alarga la mano para arrancarle los zorros
      .)

         Del.
       (Hablando como antes y retirando los zorros casualmente.
      ) ¡Quiá! Es muy difícil quitar na.

         Paca
       (¡Caray! Ni que m’hubiera adivinao.)

         Del.
       (Aporreando de nuevo, sin mirar
      .) Escucha, ¿qué cara tengo cuando lo del abrazo? ¿Estoy Bertinisca?

         Paca
       ¿Habrá frescales? (Le quita los zorros de un tirón Delfina pega un salto y dice
      trágicamente, asustada
      .) ¡¡Ah!!... ¡¡Ay!! (Mas tranquila, al ver a Paca
      .) ¡Ah!

         Paca
       (Imitándola
      .) ¡Ah!

         Del.
       (Dejando el balcón
      .) ¡Qué susto m’has dao, Paca! (Ríe Paca
      ) Espera. (Vuelve a
      asomarse y se despide del vecino
      .) Hasta luego... Sí... Adiós. (Cierra el balcón
      .)

         Paca
       Escucha, ¿pero es verdá que el vecino t’ha hecho una película?

         Del.
       ¡Anda! Y dice que pa impresionar no hay otra socia como yo.

         Paca
       Y eso que no t’ha visto en cubre-corsé.

         Del. 
      Tú te reirás, pero dice Wenceslao que tengo un juego de brazos que me puedo codear con ia Bertini.

         Paca
       ¡Jajay, qué chusco! Pues como te codees con ella saltan chispas, porque sois de un huesismo las dos, que, hay que ver.

         Del. 
      No hay que exagerar, Paca; que no estoy tan delgá.

         Paca
       ¿Que no; y pa dormir más blandamente, fones el colchón de canto? ¡Vamos, hija! Pero si tú te metes en el cañón de una escopeta y te pues desperezar. ¡Miá que tú en película!...

         Del.
       Pues ya ves: he filmao.

         Paca
       Pues no rubriques.

         Del.
       Y el domingo voy a impresionar otra vez y si es verdad que sirvo, tiro la escoba y que barra otra.

         Paca 
      Yo creo, Delfina, que es mejor lo que t’aconseja la señora; q’estudies pa nurse o que t’hagas maestra como ella; que ya ves ella hasta aonde ha llegao; na menos que a profesora de la Normal.

         Del. 
      No me hables a mí de la señora porque estoy de ella hasta el latifundio que tengo por nariz. Tú, como llevas en la casa seis días, pues estás en la luna de miel de la servidumbre como aquel que dice.

         Paca
       ¡ Mi madre! ¿En la luna de miel y salgo a bronca diaria? Y el motivo de las broncas es lo que más me desespera: porque no prenuncio bien. ¿Me quiés tú decir, Delfina? ¿Pero eso es motivo pa reñirle a una cocinera? ¡Vamos, hombre! Señor, ¿están buenas las clocletas? Pues eso es lo importante. El que yo las llame clocletas en vez de colcletas, ¿qué más da?

         Del.
       Pues excuso decirte los siete años que llevo yo pasaos. Porque yo entré en esta casa hace siete años: todavía estaba soltera la señora...

         Paca
       ¡Ah! ¿Pero doña Romana y don Aquiles hace poco tiempo que se han casao?

         Del.
       Hace unos seis años.

         Paca
       ¿Entonces la señorita Hugolina de quién es hija, de él o de ella?

         Del.
       De él; de don Aquiles.

         Paca
       Claro, don Aquiles se casaría pa resolver el poblema de la mantención, ¿no?

         Del.
       Ni que te creas tú eso. Cuando don Aquies se casó con doña Romana, estaba muy bien colocao. Había aquí unos extranjeros que comerciaban en maderas y que tenían un Banco...

         Paca 
      Lo más lógico.

         Del.
       En el Banco había una caja y en esa caja estaba don Aquiles. Pero un día no sé lo que pasó que vino don Aquiles muy triste y dijo que no podía seguir en la Caja porque se había quebrao el Banco y desde entonces viven tos del sueldo de ella y de lo que trae él; porque él se echa a la calle y poco o mucho trae algo tos los días.

         Paca
       Bueno, ¿y esto del huésped, qué es?

         Del.
       Que como doña Romana no ha querido estrecharse, pues para ayudarse al pago de la casa le ha arrendao estas dos habitaciones a ese don Luis Malgren: eso es tó.

         Paca
       Muy simpático que es don Luis.

         Del.
       Que se lo pregunten a la señorita Hugolina.

         Paca
       ¿Eh? ¿Pero crees tú que?...

         Del.
       Son novios hace más de dos meses, pero no lo sabe nadie. Es decir: lo sabemos don Aquiles y yo, pero los dos hacemos la vista gorda. (Sobresaltada, mirando hacia la puerta
      de la izquierda
      .) ¡Ay! ¡Que han abierto! (Coge los zorros
      .)

         Paca
       ¿Con llavín?

         Del. 
      Sí.
      

         Paca
       (cogiendo el canasto
      .) ¡Atiza! Hasta luego. (Se va por la segunda puerta
      de
      la
      derecha. Delfina sigue limpiando
      .)

         Luis
       (Por la izquierda
      .) Buenos días, Delfina.

         Del.
       Buenos días, don Luis. ¿Tan pronto de vuelta?

         Luis
       Sí... (Este don Luis, es un hombre de treinta años, bastante guapo y elegante
      . Gasta bigote y una barbita cuadrada, partida y muy cuidada
      .) ¿Ha Venido alguien preguntando por mí.

         Del.
       No, señor.

         Luis
       ¿La señora está en casa?

         Del.
       No le puedo decir al señor. No la he visto aún.

         Luis
       ¿Y el señor?

         Del.
       El señor, no señor.

         Luis
       Bien. Si alguien viniera preguntando por mí, hágale pasar.

         Del.
       Perfectamente (Se va por izquierda
      .)

         Luis
       (Mirando su reloj
      .) Es temprano aún. (Se sienta y se dispone a leer el «ABC»)
      

         Hug
      . (Por la segunda puerta de la derecha. Es una muchacha monísima
      .) ¡Luis!

         Luis
       ¡Hugolina!...

         Hug. 
      Podemos hablar: no hay nadie en casa.

         Luis
       Gracias a Dios.

         Hug. 
      Escucha, ¿pero cómo tú por aquí a estas horas? ¿No has dado tu lección de las once?

         Luis 
      Es el santo de mi discípulo y le he perdonado la clase.

         Hug.
       No sabes cuánto me alegra el que podamos charlar un rato porque tengo algo muy importante que decirte.

         Luis
       No me asustes. ¿Es que han averiguado ya lo de nuestras relaciones?

         Hug.
       Al contrario: tan libre me creen que anoche han tratado conmigo de cierto proyecto de matrimonio.

         Luis
       ¿Eh? ¿Quién? ¿Tu padre?

         Hug.
       Y mi madrastra: los dos.

         Luis
       ¡Hola!... ¿Y con quién desean casarte?

         Hug.
       Con el antipático de Ordoño Tarazona, el ayudante de don Ireno.

         Luis
       Debí figurármelo. La asiduidad de esos dos pajarracos no auguraba nada bueno. No me fío de esos hombres, Hugolina. Conozco al mundo en que vivo y juraría que don Ireno viene por aquí con tanta frecuencia porque le hace el amor a tu madrastra.

         Hug.
       ¡Por Dios! Siendo ella tan amiga de su esposa ..

         Luis
       Tampoco tengo fe en esa amistad. Yo creo que tu madrastra y doña Magencia, la mujer de don Ireno, se odian a muerte. Doña Magencia no ha llegado como tu madrastra a profesora numeraria de la Mormal; es sólo profesora auxiliar y eso la mata de envidia, creémelo. Del mismo modo que doña Romana odia a la mujer de don Ireno, porque ésta domina el léxico mejor que ella, y ya tú sabes que tu madrastra tiene la manía del castellanismo y del academismo.

         Hug.
       Sí, las conversaciones de ambas son un verdadero pugilato; parecen dos gallos ingleses. Si la una dice «Se está nubando el cielo; por aquí está cirroso», la otra añade: «En efecto, se nubarra; también por allí cumulusea».. A mí rae ponen nerviosa.

         Luis
       Bueno, ¿y tú qué le contestaste a tu padre?...

         Hug.
       Ya lo podrás suponer: le dije que era demasiado joven para penes er en casarme y que, agradeciendo mucho las pretensiones del señor Tarazona, no accedía a ellas, por ahora al menos. Doña Romana, torció el gesto, dijo no sé qué de la pubertad y del himeneo, y mi padre, que es la bondad misma, puso dos letras a Tarazona, transmitiéndole mi resolución.

         Luis
       Perfectamente. ¡Gracias, Hugolina! Yo espero resolver pronto el asunto que me hatraído a Madrid, y entonces...

         Hug.
       (Amorosa
      .) ¿Qué?...

         Luis 
      ¿No lo adivinas? Entonces podremos decir a todo el mundo que nos queremos y todos tendrán una gran satisfacción en vernos casados; te lo aseguro.

         Hug.
       Nunca me has dicho qué asunto es ese que tanto te preocupa.

         Luis
       ¿Para qué?

         Hug.
       Puesto que de su resolución depende nuestra ventura, debía yo saber…

         Luis 
      Es un misterio, Hugolina; no me preguntes.

         Hug.
       ¡Qué fastidio! Estoy rodeada de personas misteriosas. Porque mi padre...

         Luis
       ¿También?

         Hug.
       Parece que vive entre tinieblas. — ¿A dónde vas? — Por ahí. — ¿De dónde vienes?—¡Qué sé yo!—¿Cómo has ganado ese dinero?...— ¿Qué mas da?—Y siempre lo mismo. ¡Como si yo no pudiera saberlo todo! ¡Como si yo no supiera también callarlo todo!

         Luis
       Perdóname, Hugolina; algún día comprenderás la razón que me asiste para no hacerte Saber... (Suena un timbre dentro
      .)

         Hug.
       (Sobresaltada
      .) Han llamado. ¿Será ella o mi padre?... Vete a tu cuarto. Yo voy a subir al segundo para dar mi lección de taquigrafía. Hasta luego.

         Luis
       Adiós. (Se va por la primera puerta de la derecha
      .)

         Del.
       (Por la izquierda
      .) Un joven pregunta por el señor Malgrén.

         Hug.
       Acaso algún discípulo... En su cuarto creo que está. Avísale.

         Del. 
      Sí, señorita.

         Hug.
       Si preguntaran por mí, di que estoy en casa de doña Fermina.

         Del.
       Está muy bien. (Se va Hugol
      í
      na por la izquierda
      .)

         Hug.
       Hasta después.

         Del.
       Hasta luego. (Acercándose a la primera puerta de la izquierda
      .) ¿Señorito?

         Luis
       (saliendo
      .) ¿Qué hay, Delfina?

         Del.
       Un joven que desea verle.

         Luis
       Que pase.

         Del.
       (Junto a la puerta de la izquierda y hablando hacia el lateral
      .) Pase usted, caballero. (Hace mutis por la segunda puerta de la derecha
      .)

         Luis
       (Algo Inquieto
      .) ¿Será él?... (
      Al ver a ENRIQUE que entra por la izquierda
      .) ¡Ah! Sí... (Acudiendo a él muy efusivamente y sin alzar la voz
      .) ¡Enrique!

         ENR.
       (Idem
      .) ¡Luis!

         Luis
       Aguarda, (se acerca a la segunda puerta de la derecha, mira, y cierra con gran cuidado
      .) Siéntate; podemos hablar con toda tranquilidad.

         ENR.
       (Se sienta. Es un hombre de veintitantos años, todo afeitado y pulcramente
      vestido
      .) Estás de enhorabuena, querido Luis. He conseguido lo que deseabas.

         Luis
       ¿Qué me dices?

         ENR. 
      Sí;
       esta noche asistirás a la gran fiesta que da en su palacio el Marqués de Moratones, en honor de doña Encantrudis Acoquecha, esa escritora de Nicaragua.

         Luis
       ¿Cómo has podido arreglarlo?...

         Enr.
       De un modo sencillísimo. El Marqués me ha suplicado que me encargue del guardarropa; yo le dije que necesitaba un ayudante, le indiqué tu nombre... es decir, tu nombre, no; le dije que conocía a un muchacho, a un tal pedro León que había estado varios años en el guardarropa del Palace y que me inspiraba confianza absoluta; él me dijo que te buscara y eso es todo.

         Luis
       Gracias, Enrique, muchas gracias. Me haces feliz con esa noticia.

         Enr.
       Bueno; tú me aseguras que sólo intentarás apoderarte de esos papeles que dices que te pertenecen, ¿no es cierto?

         Luis
       ¿Desconfías de mí?

         Enr. 
      ¡No! Hemos vivido juntos muchos años y te conozco muy a fondo; pero como nunca me has revelado el secreto de tu vida..

         Luis
       Es verdad, voy a revelártelo A tu lealtad para conmigo debo corresponder con esta prueba de confianza. Escacha. Yo no me llamo Luis Malgrén; yo me llamo Lázaro Maineri.

         Enr.
       ¡Lázaro Maineri!

         Luis
       Sí. Soy hijo legitimo del Príncipe Lázaro y de la Princesa Emma de Cretoni. Mi madre... ¡Dios la haya perdonado!, durante una larga ausencia de mi padre, cayó en el lazo que le tendió un mal nacido y deshonró su nombre.

         Enr.
       ¡Jesús!

         Luis
       Hace de esto mucho tiempo; tenía yo entonces dos años; mi pobre hermana, cinco a lo sumo. Regresó a Roma mi padre; alguien le enteró de aquella traición y el mismo día de su llegada huyó mi padre de allí con mi hermana y conmigo, sin querer averiguar ni aun el nombre del miserable que le había ultrajado .. ¡El, que era un santo tenía del honor acaso el verdadero concepto! Nos refugiamos en Montevideo; allí me dejó al cuidado de Luis Malgreni, un antiguo criado suyo, y él, con mi hermana, cruzó el Plata, dispuesto a trabajar no sé en qué ni en dónde. ¡No les volví a ver! Un día el viejo criado me dijo: «Tu hermanita ha muerto». Luego ... ¡nada! Dermi pobre padre ni él ni yo volvimos a saber.

         Enr.
       ¡Qué tragedia!

         Luis
       Mucho más horrible de lo que tú te imaginas, Enrique. Luego supe la magnitud de mi desgracia. Mi padre no había querido llevarme con él; me abandonó al cuidado de aquel hombre, porque... ¡me quema los labios el decirlo!... porque creía que yo no era hijo suyo.

         Enr.
       ¡Qué horror!

         Luis
       ¿Ves cuán digno soy de compasión?

         Enr.
       Continúa tu relato.

         Luis
       Cuando cumplí los veinte años murió Luis Malgreni; entonces adopté su nombre, varié algo el apellido para que no denotase procedencia italiana, y me trasladé a Roma. Mi madre había muerto años antes, arrepentida de su culpa, y había dejado en poder del causante de nuestras desgracias un testamento y un sobre lacrado, conteniendo una confesión escrita por ella misma y dirigida a su esposo o a sus hijos... De mi padre, tampoco en Roma se había vuelto a saber.

         Enr.
       Y esos papeles son los que tiene en su poder...

         Luis 
      Sí.

         Enr.
       Entonces, el seductor de tu madre...

         Luis
       Es tu amo: el Marqués de Moratones. Y yo necesito leer esa confesión de mi madre, Enrique; porque si no soy hijo del adulterio. . ¡Ah! ¡Con qué placer he de partirle al Maroués el corazón!

         Enr.
       ¡Si aquella noche, cuando ya habías logrado abrir la vitrina, no te hubieran sorprendido!...

         Luis
       Gracias que logré escapar, merced a tu ayuda.

         Enr.
       También el testamento es cosa que debe interesarte, porque tus padres serían ricos, ¿no?

         Luis
       No; mi padre era pobre y la fortuna de mi madre era muy escasa No es el interés sino la venganza el móvil de mis actos.

         Enr. 
      Yo lo que no me explico es... Porque, claro, si de tu padre no ha vuelto a saberse y tú anoche no te separaste de mi... ¡Caramba! Es para volverse loco.

         Luis
       ¿Qué dices?

         Enr.
       Que voy a contarte un suceso que te va a sumir en la mayor de las confusiones. Anoche, y precisamente a la hora en que paseábamos juntos, no se sabe quién, penetró en el salón, escalando una de las ventanas del jardín, rompió cuidadosamente el cristal de la vitrina grande, y respetando los objetos de valor que hay en ella, robó solamente el retrato de la Princesa Emma de Cretoni.

         Luis
       ¡Cielos!

         Enr.
       ¿Qué ladrón es ese que roba lo que carece de valor intrínseco, y respeta, en cambio, joyas y esmaltes, que cada uno de ellos representa una fortuna? ¿Y quién que no seas tú, puede tener interés en conservar ese retrato?

         Luis
       (Nervioso
      .) ¡Enrique!... ¿Acaso mi padre?... ¡No! ¡No es posible!.. De todas suertes, esta noche puede ser muy provechosa para mi. Debo presentarme de frac, ¿no?

         Enr.
       Sí, y... no sé cómo te sentará esta exigencia mía, pero es preciso que te afeites. Un criado no puede estar de otro modo. Además, creo que te conviene: el Marqués ha invitado a la fi sta a medio Madrid; a ti hay bastantes personas que te conocen...

         Luis
       Tienes razón. Espera; nos marcharemos juntos. Para que aquí no sospechen, te entregaré la ropa necesaria y luego en tu casa... Sí; ven, ayúdame. (Enrique y Luis hacen mutis por la derecha primer término
      .)

         Del
      . (Abre cuidadosamente la puerta del segundo término de este lateral, se asoma, y entra en escena, diciendo tranquilamente
      ): ¿No te lo dije? S’han marchao; la casa es nuestra.

         Paca
       (Entrando
      .) ¿Pero tampoco está la señorita Hugolina?

         Del.
       Tampoco. Anda, tú: dame una lección de «foxtrote», porque dice Bononato que mientras yo no sea una eminencia foxtrotando, no voy a poder impresionar películas de sociedad.

         Paca
       Gachó y qué apellido se gasta tu novio el peliculero.

         Del.
       Déjate de comentos y al avío. (La agarra como para bailar
      .) Anda: tararea.

         Paca
       Venga. (Comienza a tararear y baila con Delfina
      .)

         Luis
       (Entrando en escena seguido de Enrique. Este conduce un lío de ropas
      .) No está mal.

         Enr.
       ¡Caramba! (Delfina y Paca quedan de una pieza
      .)

         Paca
       Señorito, usted perdone, pero me dijo ésta...

         Del. SÍ,
       señor; dispense usted, pero creímos que había usted salido...

         Luis
       Por mi, pueden ustedes bailar hasta que se hunda el parqué. ¿Vamos, Enrique?

         Enr.
       Vamos. Buenas tardes. (Se van por la izquierda
      .)

         Paca
       Vayan con Dios, (
      A Delfina
      .) ¡Pero, mujer!...

         Del.
       ¡Qué plancha, hija!... (Escuchando
      .) Espérate. Ya ha cerrao. Ahora si que no hay nadie. (Agarrándose a Paca de nuevo.) Venga d’ahi. (Paca vuelve a tararear y bailan otra vez
       )

         (En la puerta de la izquierda aparecen IRENO y ORDOÑO. 
      Ireno es un tío que tiene la gran facha. Barba gris respetable y cuidadísima; monóculo, cabellera espesa, sedosa y peinada artísticamente, chaquet, copa alta y cuantos detalles pueda ostentar un hombre de buen gusto. Ordono, por el contrario, aunque muy bien vestido es el arquetipo de lo chulesco. Todo en el es chulo: el sombrero, el bastón, el corte del traje, hasta el bigote: un bigote espeso, ancho, negrísimo, porque Ordeño es joven: treinta y cinco años a lo sumo.)
      

         Ireno
       ¿Hay verbena, Ordoño?

         ORD.
       Hay una desafinación que «destimpana.» (A Paca, que se queda con la boca
      abierta
      .) Joven tarareosa, que se le han ido tres corcheas.

         Del.
       ¡Ay, Dios mío!

         Paca 
      ¡Nos caímos!

         Ireno
       ¿Se festeja alguna onomástica?

         Del.
       (Muy azorada
      .) No, señor; don Ireno, es que...

         Paca
       ¿Pero, por dónde han entrao ustedes?

         Ord.
       Hijita, por la puerta; solo que nuestro arribo coincidió con la salida del huésped de acá.

         Paca
       ¡Ah!

         Ireno
       Bueno, el danzón fotoxtrófico, me hace suponer que en la casa no hay nadie.

         Del. 
      No.
       señor; no hay nadie; pero ya no tardarán los señores.

         Ireno
       Aguardaremos entonces su retorno.

         Ord.
       (Indicándoles que se vayan
      .) «Ahuequendoile».

         Del.
       Sí, señor.

         Paca
       Y hagan el favor de no decir na de esto a doña Romana.

         Ireno
       Descuida, mujer. Floja so iba a armar si se lo contáramos. ¡Como es Romana! ¡Figúrate! Os iba a pesar.

         Del.
       Muchas gracias, señorito.

         Paca
       Lo mismo digo. (Haciendo mutis con Delfina por la segunda porta de la
      derecha
      .) Como se lo cuenten vamos a baiar con el lío de ropas y acompañas por el baúl. (Se van
      .)

         Ireno
       Bueno. ¿Y me quieres decir, Ordoño, qué es lo que persigues al invitar a toda esta familia a la fiesta que da esta noche el Marqués de Moretones?

         Ord.
       Hombre, eres más obtuso que una tenaja. ¿Qué es lo que tú anhelas? Separar a Aquiles de doña Romana, pa que ésta, desleída como un azucarillo, resbale en tus brazos, ¿no es eso?

         Ireno
       ¡Ay, Ordoño! Lees en mi cerebelo.

         Ord.
       ¿Y qué es lo que ansío yo? Hacerle a don Aquiles un favor de tal naturaleza que su hija Hugolina no tenga más remedio que decirse: «Ordoño, usted ha pedido mi mano y yo le doy a usted la mano y el resto de mi anatomía»; ¿no es eso también? Pues, cacho de primo, déjame hacer, porque tengo un plan que se le ocurre a Maquiavelo y le da una congestión.

         Ireno
       Caray, Ordoño, es que tus planes me dan miedo.

         Ord.
       ¡Ay, qué rico! ¿Te va mal con ellos por un por si acaso?

         Ireno
       Hombre...

         Ord.
       ¿Qué eras tú antes de nuestra alianza? Un tío de buena presencia que vivía a costa de su esposa legítima, (Ireno hace un gesto de desagrado.
      ) ¿Exagero?

         Ireno 
      No exageres; pero, ¿qué eras tú? Un agente de informaciones más desacreditado que los puros de la Tabacalera. Porque en tu agencia policíaca no caía un negocio ni por casualidad. Algún marido encelao que deseaba averiguar lo que hacía su mujer de cinco a nueve de la noche, y pare usted de contar.

         Ord
       Conforme.

         Ireno 
      Y desde que te has asociao a mí; y yo soy el que da la cara, esta cara que hay que verla despacio; tienes posición y tienes negocios y hasta tienes dinero. Porque nuestra agencia de informaciones secretas, que es hoy día una agencia arquetipo, la he organizan yo... ¡Yo! Que pa esto de organizar tengo un talento que me vajea la cabeza.

         Ord.
       ¿Y qué ibas a hacer tú sin mí, so tonto? Porque tú sabras organizar, pero, ¿quién es aquí el cerebro que bulle?

         Ireno
       Eso era menester: que bullera. Porque, ya ves, en el asunto que nos ha encomendao Moratones, no has hecho nada todavía.

         Ord.
       Sacarle quince mil pesetas, que no es poeo.

         Ireno
       Bueno, pero no has escrito a Italia ni una mala carta.

         Ord.
       ¿Para qué? El Príncipe y sus hijos fallecie ron en Buenos Aires; me consta.

         Ireno 
      No te fíes. El Príncipe era un hombre muy raro, Ordeño, y pa mi, que lanzó a los cuatro vientos la noticia de su muerte por capricho; pero está más vivo que tú y que yo.

         Ord. 
      ¡Quisiera!

         Ireno
       Pero, vamos a ver, mameluco, enjuicia. ¿Quién pretendió robar los documentos aquella noche?

         Ord.
       ¿Estás tú seguro de que lo que iban a robar eran los documentos? Porque allí había otras cosas de gran valor.

         Ireno 
      Entonces, y ahora si que te aplasto con mi lógica, ¿quién ha robao anoche el retrato de la Princesa de Cretoni, respetando tós los demás objetos? Contesta.

         Ord.
       Yo, so primo.

         Ireno
       ¿Eh? ¿Tú?

         Ord. 
      (Sacando un medallón del bolsillo y mostrándoselo
      .) ¡Míralo!

         Ireno
       (Boquiabierto
      .) ¿Pero?...

         Ord.
       ¡Eres más infeliz que Puh y Pons y que Puig y Cadafalch!

         Ireno
       Caray, Ordoño, explícate, por tu madre.

         Ord.
       Este medallón nos vale a nosotros cincuenta mil duros, y si no al tiempo.

         Ireno 
      No me aturdas.

         Ord.
       Mira: el Marqués de Moratones, que es más tonto que una galleta, cree en este momento que el Príncipe de Cretoni existe.

         Ireno
       Como lo creía yo.

         Ord.
       Cree que el mismo Principe o un echadizo suyo ha intentao el robo del otro día y ha perpetrao el de anoche. ¿Eh? ¿Voy bien?

         Ireno
       Vas que deslumbras.

         Ord. 
      Bueno, pues escucha mi proyecto y no pes tañees. Tú verás... (Suena un timbre
      dentro
      .) Han llamao. (Levantándose
      .) Punto en boca.

         Ireno
       Me dejas intrigadísimo.

         Ord.
       Se continuará.

         Del. 
      (Entrando en escena por la derecha
      .) Voy a abrir que han llamao. Debe ser la señora. (Se va por la izquierda
      .)

         Ireno 
      (Acicalándose
      .) ¡Ojalá! ¡Qué colao me tiene, Ordoño! (Rumor de voces dentro
      .)

         Ord. 
      Es tu mujer.

         Ireno
       ¡Malhaya sea un tiro!...

         Ord.
       Escucha, ¿sospechará algo Magencia?..

         Ireno
       No, hombre, es que la muy idiota, en cuanto estrena algo viene a refregárselo a Romana por las narices, y como ayer le regalé esas pieles..

         MAG.
       (En la puerta de la izquierda, hablando hacia el lateral
      .) Si; suba y comunique a la señorita Hugolina que yazgo aquí. (Magencia tiene cincuenta años. Es una señora que parece que habla con el estómago Viene vestida con cierta exageración y trae un manguito y una piel llamativísimos.)
       Hola. Sabía por la fámula que estábais aquí.

         Ireno
       (Parándola los piés
      .) ¡Chis... chis!... Como si estuviéramos en casa, Magencia.

         MAG.
       ¿Eh?

         Ireno 
      Que me hables a lo llano. A mi, academismos no.

         MAG.
       No necees, Ireno.

         Ireno
       (Amenazador
      .) Me hablas a lo llano o te despeino.

         Mag.
      Nodespotices ni te entigrezcas. Ya sabes que a mí la despotiquez no me coarta Si estás biliario ruibarbéate y dejame en paz.

         Ireno 
      ¿Pero, tú oyes esto, Ordoño?

         Ord.
       Vamos hombre, tampoco hay que ponerse así porque ella «fraseológue» como le venga en ganas; ella es una normalista y practica lo suyo.

         Mag. 
      Gracias, Tarazona; usted no me cicatea nunca él elogio; pero este neciarón es un descomplaciente y un berrinchudo insoportable.

         Ireno 
      ¡Magencia!...

         Mag.
       Sí, Ireno, sí; eres conmigo desagradable, huraño, áspero y desabrido.

         Ireno
       ¡Te daba asi...

         Hug. 
      (Por la izquierda
      .) ¡Oh!... ¡Doña Magencia!...

         Mag. 
      (Besándola
      .) ¡Hugolinita!...

         Hug. (
      A los demás
      .) Buenas tardes.

         Ireno
       Dios te guarde, muchacba.

         Ord.
       Muy buenas tardes.

         Hug. 
      ¿Llevan ustedes mucho tiempo esperando?

         Mag.
       Yo acabo de arribar; éstos, lo ignoro.

         Ord. 
      Llevábamos aquí un rato largo; pero hambre que espera hartura no es hambre ningunísima.

         Hug.
       Muy amable. (Rumor de voces dentro
      .) Aquí está ya Romana.

         Ord. (
      A Ireno
      .) Ahora va a principiar el pugilato de siempre: a ver cuál de las dos pronuncia mejor. Debilidades.

         ROM.
       (Por la izquierda. Tiene cuarenta y cinco años; es guapa y viste con buen gusto. Es una señora que pronuncia maravillosamente y hasta un poco exageradamente. Como Magencia le hace en esto la competencia, llegan las dos a sostener un verdadero pugilato, como dice Ordoño.)
       ¡Oh! Buenas tardes o buenos días, porque aún el sol no ha llegado al cénit.. ¿Qué tal, Magencia?

         Mag.
       (Besándola
      .) Muy bien, Romana.

         ROM. 
      (Trae piel nueva
      .) Amigo Ireno... Ordoño... (Les alarga la mano
      .) ¡Jesús! Me dijo la portera que tenía visita y he subido la escalera tan raudamente que vengo depulsada. Pero, acomódense. (Se sientan
      .)

         Mag.
       Hacía más de una treintena de días que no nos veíamos, ¿verdad?

         ROM.
       Sí.

         Mag.
       Como nuestras clases de la Normal no son ahora coincidentes...

         ROM.
       Claro, yo ahora mañaneo... (¡Cómo me en seña la piel!)

         Mag.
       Y está usted más gruesa, Romana.

         Rom. 
      Sí; me estoy aberengenando un poco. A este paso voy a llegar muy pronto a lo esferoidal...

         Mag. 
      ¡Por Dios!

         Rom. 
      Ahora, que es carne de poca magrez, porque estoy a dieta lactívora.

         Mag.
       ¡Oh! ¿Es usted dietética?

         Rom. 
      Sí:
       soy dietista. (A mí no me achicas tú.)

         Mag. 
      Yo estoy también a régimen leguminívero; porque, aunque he sido siempre débil y entecada, comencé a adquirir un color ahigadado tan cadaveroso, que me dijo Ireno: «Cuídate, Magencia; porque, hija mía, te estás ahilando», y ahora ingiero una de platos de legumbres que me ahito.

         Hug. 
      ¿Cómo ha dicho usted?

         Mag. 
      Que ahítóme.

         Hug.
       ¿Dónde?

         Mag. 
      Digo que como con marcado exceso y qu voy teniendo algo de curvidad. Poseo ya una piel que da gusto; es otra piel.

         Rom
       (¡Como si no!)

         Ireno 
      Pues nosotros, Romana, traemos a ustedes una invitación para la fiesta de esta noche.

         Rom.
       ¿Por fin?

         Ireno 
      Sí, señora. Y creemos que su esposo de usted saldrá esta noche del palacio de Moratones con la sonrisa optimista del triunfador. Aqui, mi socio, le ha hablado a don Absalón Calvó, un entrañable amigo de Moratones que tiene negocios en Bilbao, y don Absalón le ha dado su palabra de colo car a don Aquiles mañana mismo.

         Rom. 
      ¡Ay! Si ese milagro se realizara, sería la felicidad para todos, amigo Ireno.

         Ord. 
      Delo usted por realizao, doña Romana; mi amor propio... y algo más, va jugao en esa carta. Y ya sabe usted por dónde voy.

         Rom. 
      (Mirando a Hugolina.) Hay favores que abren de par en par los corazones, Ordoño, y este seria un favor llave para esa clase de aperturas.

         Hug.
       (¡Estás tú fresca!)

         Rom.
       Mi pobre Aquiles ante su forzosa inutilidad se consume. Diariamente escruta el horizonte sin resultado, y esta constante desesperanza aumenta su misantropía y su misterismo, porque está más misterioso que nun ca. Yo le digo que no se dilacere, que con mi sueldo tenemos para el diario condumio, pero él es tan digno que si no aporta cotidianamente su óbolo se cree abaldonado. (Por Magencia
      .) (¡Chúpate esa!)

         Mag.
       (Revolviéndose inquieta y achicada
      .) Claro, el pobre no se adecua...

         Rom. 
      ¿Y ese señor Calvo, quién es?

         Ord.
       ¿Calvo? Señora, si él supiera que acababa usted de llamarle Calvo, no colocaba a don Aquiles ni aunque le fuera en ello la vida.

         Rom. 
      ¿Por qué?

         Ord.
       Porque es un tío que tiene la manía de los pelos. Le da por ahí. Dice que el hombre debe ser velloso y peludo y a tó el que ve afeitao, le vuelve la espalda.

         Rom.
       ¡Qué rareza!

         Mag.
       Exotismos.

         Ord.
       Es un hombre muy raro. Con los toreros transige porque se dejan la coleta, pero ¿con los curas? ¡María Santísima!... Y no es que él sea ateo: to lo contrario; costea seis conventos de franciscanos y tres de capuchinos, no le digo a usted más. Ahora, que hasta los legos tienen que dejarse la barba. Maniatiquismos. Mire usted si será raro, que ayer comiendo merluza en salsa, se encontró un pelo así... y en lugar de asquearse dijo muy satisfecho: «Hombre, qué gusto; hoy está la merluza a la borgoñona»; y se pegó un atracón que a poco coge un miserere.

         Ireno
       A mí me profesa un verdadero afecto.

         Rom.
       ¿Y cómo dice usted que se llama?

         Ord.
       Don Absalón Calvó. Calvó, ¿eh? Con un acento en el vó como un palasán.

         Rom. 
      Pues como Aquiles tiene ese bigote tan amplio y esa cabeza que parece un erizo aterrado, creo que le caerá en gracia.

         Ord.
       Como que cuando yo le describí a don Absalón el pilosismo de don Aquiles, me dijo: «Eso es un hombre, Tarazona; eso es un hombre.» (Suena un timbre dentro
      .)

         Rom.
       ¡Ay! Ahí está. Vendrá extenuado y lacrimamabundo, sin sospechar la dicha que le aguarda.

         Ord.
       Pues como esto de la colocación se pué decir que es un hecho, pa indicárselo de una manera original, vamos a recibirle cantándole a coro aquello de «Qué rico pelo tienes, carabí». ¿Hace?
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